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SECCIOI OFICIAL

Aunque la siguiente fieal orden data de 28 de
Noviembre del año pasado, la publicamos hoy en
la REVISTA por creer que es de utilidad para nues-
tros lectores.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

REAL OEDEN

limo. Sr.: En vista-del expediente instruido
sobre la forma y condiciones en que lian de enla-
zarse las estaciones telegráficas con las telefóni-
cas de cualquier concesionario para la transmisión
de la correspondencia oficial y privada, según lo
dispuesto en la base 16 del Eeal decreto de 13. de
Juniode 1886; S. M. el Eey (Q. D..G.), y en su
nombre la Reina Regente del Reino, conformándo-
se con lo propuesto por esa Dirección general, dé
acuerdo con el parecer de la Junta Consultiva del
Cuerpo, ha tenido á bien disponer lo siguiente:

Se autoriza á los concesionarios de redes tele-
fónicas que lo soliciten para establecer en las es-

• taciones telegráficas de la localidad estaciones te-
lefónicas unidas á sus Centrales, destinadas exclu-
sivamente á la transmisión de los telegramas que
expidan ó reciban los abonados, percibiendo de

En Madrid, en la Dirección general.

En provincias, en las Estaciones telegráficas.

éstos una cuota adicional de 25 pesetas anuales
por este servicio, de cuya cantidad corresponderá
al Estado el tanto por ciento que tenga estipulado
en el contrato de concesión para los demás in-
gresos.

Las empresas telefónicas ó concesionarios es-
tablecerán por su cuenta los hilos de comunica-
ción necesarios entre la Central telefónica y su
estación en la telegráfica, y ejecutarán las obras
para habilitar el local con la debida separación é
independencia de las habitaciones destinadas al
servicio telegráfico; y en caso de que en el edifi-
cio de la estación telegráfica no hubiese espacio
disponible, deberá el concesionario proporcionar
á sus expensas uno próximo en donde sea posible
establecer dicho servicio por un medio mecánico
que permita cambiar fácilmente los telegramas.

Los telegramas recibidos para los abonados
suscritos á este servicio especial se entregarán
inmediatamente al encargado de la oficina telefó-
nica, el cual los comunicará al destinatario de-
volviéndolos después á la oficina de Telégrafos,
que les dará curso, como de ordinario, por medio
de sus ordenanzas ó repartidores.

Los telegramas que hayan de expedirse los
darán los abonados por teléfono á la oficina tele-
fónica establecida en la estación telegráfica, y el
encargado de la primera los presentaré, en la se-
gunda como un mandatario del abonado, sujetán-
dose á todas las formalidades que establecen los
reglamentos. Sin embargo, para facilitar este ser-
vicio sin ocasionar desembolsos á las empresas,
se admitirán sin sellos estos telegramas, poro car-
gando en cuenta á la empresa telefónica, única'
responsable ante el Estado, el importe de los des-
pachos que presente en nombre de sus abonados,
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de quienes se reintegrará en la forma que estime
conveniente.

La empresa telefónica estará obligada á sal-
dar sus cuentas, por este concepto, con la Admi-
nistración del Estado al fin de cada mes natural.

Lo que de Eeal orden digo á V. I. para su co-
nocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde
á V. I. muchos añosi Madrid 28 de Noviembre de
1S88.—S. Moret.—Sr. Director general de Correos
y Telégrafos.

Ministerio ilc la Gobernación.—CORREOS
Y TBLÍe-RkVos.—Sección, de Telégrafos.—Ncgocia-
ífcl.0—limo. Sr.: Accediendo á lo solicitado por
el Oficial primero del Cuerpo de Telégrafos Don
Eduardo Vincenti y Reguera, separado acciden-
talmente del servicio activo del mismo; S. M. el
Eey (Q. D, G.), y en su nombre la Reina Regente
del Reino, de conformidad con lo propuesto
por W. I., se ha dignado declararle supernumera-
rio en la escala de los de su clase por todo el
tiempo que ejerza el cargo de Diputado á Cortes,
considerándole comprendido por analogía en el
párrafo primero del art. 39 del Reglamento orgá-
nico del referido Cuerpo, que es la disposición
aplicada, de conformidad con el dictamen de la
Sección de Gobernación y Fomento del Consejo
de Estado, al Director de primera clase que fue
D, Cristóbal Rodríguez de los Klos.

De Real orden lo digo á V. I. para su conoci-
miento y demás efectos. Dios guarde á V. I. mu-
chos años. Madrid 22 de Marzo de 1889.— Jliiim y
Capdepóti.—Sr. Director general de Correos y Te-
légrafos.

* SECCÍOFÜCIICA

C O W M LA ABSTRACCIÓN ES I A GEOMETRÍA
(Continuackin.)

No debemos echaren olvido que el universo
material no es más que una inmensa masa de

" átomos separados entre sí por distancias infinite-
simales, moviéndose incesantemente con oscila-
ciones y vibraciones extremadamente tenues y
diminutas, cuyo conjunto de vibraciones forma
la esencia del expresado universo, por cuya razón
no existe hueco ni vacío ninguno, como no sea
el que pueda existir entre átomo y átomo ó sea en
el rcciñ'tó'infimtésimal dentro del cual se agitan
y vibran tos átomos.,

Lá existencia ó no existencia de este espacio
infinitesimal, situado eñ los intersticios de los Mo-
mos ó comprendido entre átomo y átomo, y que
en rigurosa lógica no debía existir, presenta un
problema suniámeate sutil y dé alta metafísica;

pero que á pesar de eso, nos hemos atrevido á re-
solverlo, si resolución cabe en asunto tan abstruso
y tan difícil, haciendo la hipótesis de que un átomo,
después que haya desempeñado su cometido en
la ejecución de un' fenómeno, se aniquila y des-
aparece para crearse y presentarse de nuevo en
el punto ó sitio en que tiene que desempeñar otra
misión y otro acto parecido en otro fenómeno,
para luego desaparecer y volver i aparecer en
Otro punto y contribuir á la ejecución de otro
acto cósmico. Con esta hipótesis y de este modo
desaparece el movimiento tal. como actualmente lo
comprendemos, y sobre todo desaparece el hueco,
el vacío, el sitio por donde va el átomo movién-
dose, y por consiguiente desaparece también
el espacio sin Momos y sin materia, no sólo en las
regiones ficticias é indefinidas de los cielos, sino
también en estas otras regiones infinitamente pe-
queñas. Esta hipótesis, por metafísica que parezca
y por metafísica que sea, como todas las demás
hipótesis que en mis escritos tengo establecidas,
no la he sacado á priori de mi mente, como salió
Minerva de la cabeza de Júpiter: yo no he hecho
más que acudir á la naturaleza, que es la gran
maestra, observarla y ver algunos mecanismos
en que la presencia y la desaparición rápidamente
sucesiva de varios puntos materiales puede for-
mar y constituir un símil de cuerpo.

Tomemos un número algo considerable de
martillos parecidos á los que se usan para herir y
hacer sonar las cuerdas de un piano y del menor
tamaño posible. Coloquémoslos circularmente de
modo que todas las cabecitas estén reunidas for-
mando grupo unas muy próximas de las otras casi
tocándose. Rasante á todas estas cabezas ó á todos
estos botones colocaremos una tabla en donde hu-
biésemos practicado de antemano un agujero para
cada botón, por donde jü levantar la tecla corres-
pondiente salga, dicho botón á la parte superior,
situándose sobre la misma superficie de/la tabla.
Supongamos que estas teclas se vayan levantando
en un orden cualquiera, pero con una rapidez su-
cesiva extraordinariamente grande: claro es que
en el mismo orden y con la inísma'sucesiva rapidez
se presentarán sobre la superficie déla tabla todos
aquellos botones; y si suponemos que desde el
instante de lá* aparición de'un botón al otío ins-
tante en que dé nuevo verifica otra aparición, no
hay tiempo aprecíable ni duración perceptible,
creeremos que él botón no se ha movido; y como
con todos los demás botones y sus respectivas
apariciones y desapariciones nos ha de suceder lo
mismo, todos estos botones vistos simultáneamen-
te gracias á la imperfección de nuestros sentidos, •
formarán Un conjuntó, con todas las apariencias
de un cuerpo permanente y inácizo, qué le vere-
mos constantemente sobre la yupéíflcie dé la mesa.
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Ahora bien: si esas cabecitas ó esos botones
se convirtiesen en verdaderos átomos, y su núme-
ro llegase i ser infinito, es decir, inmensamente
grande, con más razón su agrupación tendría una
apariencia verdadera de un cuerpo; y en vez de
ser el hombre quien hiciese aparecer y desapare-
cer sucesivamente de la superficie de la mesa ó
de la tabla á todos esos átomos, podría ser Dios
quien practicase esas dos operaciones con rapidez
infinitamente grande, haciéndolos desaparecer, no
de la superficie de la mesa, sino del universo mis-
mo, aniquilándolos y destruyéndolos del todo para
luego volverlos á crear y presentarlos en la esce-
na de ese mismo universo en el lugar y sitio ne-
cesarios para constituir la agrupación en la apa-
riencia permanente, correspondiente á aquella
individualidad cósmica ó aquel cuerpo. Claro es
que si Dios es 3a suprema causa de todos los de-
más seres, debe estar dotado de todas las gran-
diosas facultades que constituyen su omnipoten-
cia, por lo cual la incesante faena de crear y des-
truir átomos para volverlos á resucitar y volver-
los á aniquilar con rapidez infinita, debe ser para
El un acto simplicísimo é insignificante y fácil de
un modo absoluto.

Por lo cual, esta manera de considerarla cons-
titución del cuerpo y del cosmos en general, aun-
que pertenece á las regiones de la metafísica, es
de todo punto racional y se halla perfectamente
de acuerdo con la manera ilusoria que tiene el
hombre de Yer las cosas del universo material por
causa de la imperfección de sus sentidos.

Como se ve, no podemos menos de deslindar
dos campos completamente diferentes. El primero
pertenece al entendimiento, escudriñando el inte-
rior de la materia y viendo mover al átomo. El
segundo pertenece á la imaginación y á los sen-
tidos, cuyos errores é imperfecciones forman per-
manencias y entidades aparentemente fijas con la
solidez necesaria para formar las imágenes del es-
pacio, del tiempo y de todos los cuerpos, y de los
fenómenos sujetos á nuestros sentidos.

El que naciese y viviese siempre en el campo
del entendimiento, jamás oiría hablar del hueco,
del vacío, ni del espacio ni del tiempo. Para for-
mar estos conceptos hay que vivir en el segundo
campo, en el de la imaginación, en el campo de
las hipótesis, que, aunque falsas, son necesarias
para la vida intelectual y cósmica del hombre.

Sea de esto lo que quiera, lo que podemos ase-
gurar es que nuestra persona, el ambiente que
nos rodea, el agua que podamos tener delante y
el recinto vacío que hicieron en el termómetro sus
constructores y que nos marca los grados de ca-

; lor, y todo lo demás que nos circunde en el apo-
sento en que nos encontremos^ no son'más'que
conjuntos atómicos, reuniones masó íííienoáé¿-

tensas de vibraciones ú ondas formadas por los
átomos.

Estas ondas, como que están siempre propa-
gándose y cruzándose como se propagan y se
cruzan los círculos ondulatorios en las rizadas su-
perficies de las aguas, en los lagos y los estan-
ques, cuando se las agita, y sacude en diferentes
puntos, forman comentes en todas direcciones,
enlazadas entre si, formando como una malla que
llena todo el espacio y cuyos elementos se man-
tienen en continuada agitación vibratoria. El si-
tio en que la malla es muy espesa tendremos un
sólido; allí donde lo es algo menos, tendremos un
líquido; y allí donde lo es menos todavía, encon-
traremos el gas y el vacío ó aire enrarecido que
se haya podido obtener.

Ahora bien: si nos fijamos en un lugar en don-
de todas las ondulaciones que haya sean muy pa-
recidas, y constituyan, por consiguiente, una in-
dividualidad ó un cuerpo, desde aquí llegarán
hasta nuestra persona primeramente las ondas
lumínicas que engendrarán en nuestra retina vi-
braciones atómicas que constituirán el fenómeno
de la visión; después las ondas calóricas, eléctri-
cas, acústicas, que si son suficientemente fuertes
al chocar con nuestra masa nerviosa y modificar-
la, nos acusarán su existencia y la presencia de
aquel cuerpo, distinguiéndolo de todos los demás.

Supongamos ahora puestas en hilera una por-
ción de moléculas como si fueran bolas de marfil,
y fijémonos en una.

Desde ella, por propagación, como acabamos
de decir, pueden llegar hasta nuestra retina vi-
braciones ópticas suficientemente condensadas
para que nos acusen su presencia en el lugar en
donde se encuentran. Si estas vibraciones son ins-
tantáneas, no serán bastante eficaces para atesti-
guar la existencia de la molécula. Es preciso que
se presenten con alguna duración ó alguna per-
manencia, aunque no sea más que con la perma-
nencia nacida de la imperfección de nuestros
sentidos, para que tengan por origen lo que lla-
mamos molécula ó partícula, que goza más ó
menos de esta misma permanencia, que le haga
ser una individualidad ó un ser cósmico diferente
de los demás.

Si al mismo tiempo que las vibraciones ópti-
cas que vienen desde el sitio en que está la molé-
cula, llegasen desde el mismo punto hasta nos-
otros otras clases de vibraciones calóricas, acústi-
cas, etc., todas ellas contribuirían, según tenemos
dicho, á probarnos y darnos fe de la existencia de
,<íicha molécula. !

Procedentes de otra molécula pueden venir
análogas vibraciones, acusándonos la existencia
y'la presenoia.de está misma segunda molécula.

Si las impresiones de la primera molécula y
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de la segunda fueran sucesivas, y sintiésemos la
impresión de la segunda, después que se hubie-
sen borrado del todo, absolutamente del todo, las
huellas que dejara la primera impresión, ignora-
ríamos si la molécula correspondiente á esta se-
gunda impresión era la primera ó era otra dife-
rente, admitiendo, por supuesto, que estas dos
impresiones fuesen de igual intensidad como per-
tenecientes á un cuerpo homogéneo. Supongamos
que la visión de las dos moléculas fuese simultá-
nea; .claro es que se formarían dos columnas vi-
bratorias que, arrancando de las moléculas, ter-
minarían en nuestro órgano visual; pero si una
de las columnas entrase en un ojo y la otra en el
otro, y estuviese nuestro órgano visual construi-
do de manera que uno de los ojos no pudiese dar
cuenta de lo que ve el otro, no podríamos asegu-
rar si las dos moléculas estaban muy juntas ó
muy separadas; esto es, si entre dichas moléculas
mediaba poca ó mucha distancia. Si Dios hubiera
dotado á todos los hombres de un órgano visual
en la forma indicada, en vez del que actualmente
tienen, no existiría para ellos ni la distancia ni el
espacio, ni el nombre siquiera, porque jamás se
hubiera hablado de lo que ni remotamente hu-
biese tenido, ni los más mínimos indicios ni la
más mínima noticia de semejante entidad. Y por
consiguiente, no existiendo para nosotros ni la
distancia ni el espacio, no hay razón ninguna,
absolutamente ninguna, para suponer que pueda
existir para los demás una cosa de la cual no hay
ni la más ligera idea de que haya podido ser ó que
haya podido pasar á la existencia.

Pero como nuestra masa nerviosa tiene la fa-
cultad de percibir y sentir simultáneamente, no
sólo las vibraciones procedentes de las dos molé-
culas en cuestión, sino las que provengan de to-
das las moléculas que las hemos supuesto juntas,
lo que llamamos distancias no son más que los
conjuntos más ó menos numerosos de las impre-
siones que en nuestra retina producen simultá-
neamente las columnas vibratorias que vienen
desde dichos conjuntos moleculares. Así diremos
que una distancia es doble, triple, cuádruple, etc.,
según que el número de impresiones que simul-
táneamente recibimos sea doble, triple, cuádru-
ple, eto.

Por consiguiente, estas distancias ó estos es-
pacios no se pueden formar con impresiones ais-
ladas unas de otras; es preciso, y absolutamente
indispensable, que las impresiones moleculares
sean todas simultáneas.

Pero aun hay más. Si los rayos luminosos, ó
sean las delgadísimas columnas vibratorias pro-
vinientes de las moléculas se doblasen y se que-
brasen al atravesar las diversas partes de nuestro
órgano visual, como se quiebran y doblan en el

fenómeno de la refracción que todos conocemos,
los objetos no los veríamos del tamaño que ahora
los vemos, los veríamos mayores ó menores, se-
gún que el ángulo ó los ángulos de las inflexio-
nes fuesen salientes ó entrantes, exactamente lo
mismo que acontece actualmente cuando emplea-
mos lentes para ver los objetos de mayor ó menor
tamaño -de lo que realmente son. En este caso,
cuando accidentalmente se emplea este medio ar-
tificioso para abultar ó achicar los objetos, la dis-
cordancia entre los dos conceptos ,que se adquie-
ren de la distancia, ó la diferencia entre las dos
distancias halladas, una con los medios materiales
que empleamos para la medición y otra artificio-
samente con cristales de aumento ó disminución,
se percibe perfectamente, porque aquí cabe la
comparación entre estos dos medios de investiga-
ción y cabe la comparación entre una medida na-
tural, la de siempre, la que se obtiene con la sim-
ple vista y la que se obtiene por un procedimien-
to que sabemos es artificioso precisamente em-
pleado con el objeto de que nos dé una distancia
que no es la verdadera.

Pero en aquel primer caso, cuando la desvia-
ción de los rayos luminosos, en vez de verificarse
en los cristales ópticos, se verificase en el ojo mis-
mo, cuya estructura fuese de aquella índole, y si
todos los hombres desde su nacimiento percibie-
sen los objetos, verbigracia, más pequeños y en
un grado igual, no notarían la diferencia entre la
distancia hallada por los métodos puramente geo-
métricos ó mecánicos y la hallada por el órgano
visual.

En efecto, con el metro de medir ó con la pal-
ma de la mano podemos señalar sobre una mesa
una distancia que diremos por convenio mutuo
que tiene un metro ó 100 centímetros. La vista
hipotética á que nos estamos refiriendo ve una
distancia menor, de 80 centímetros; pero como le
dicen que á aquella, distancia se le llama metro,
al oir hablar de metros entenderá que se refieren
al metro suyo, que es de 80 centímetros. Y cuan-
do él pide 80 centímetros de paño, como no lo pe-
dirá con estas palabras, sino que pedirá mi metro
de paño, supuesto que á esa extensión de 80 cen-
tímetros que él ve le dijeron que se llamaba me-
tro, resulta que mirando á 80 centímetros pedirá
un metro, y efectivamente se lo darán el metro
exactamente lo mismo que si él viese el metro tal
como lo marca la medición.

Y como esta manera errónea de concebir las
distancias, confundiendo en un mismo concepto
las consignadas por la vista y las consignadas por
objetos mecánicos y materiales puestos en contac-
to, se estará verificando con idénticas condicio-
nes en todos los casos y en todos los instantes de la
vida de todos los hombres desde su nacimiento,
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admitida que sea la hipótesis de que el órgano de
la vista estuviese construido de aquella manera,
sucedería que no lo notaríamos; y como en el fon-
do la distancia no es más que una relación, no
teniendo nada de absoluta, las relaciones ó mime-
ros comparativos serian los mismos cuando se re-
firiesen á distancias concebidas de una manera
que concebidas de otra.

Eesult» de todo esto que en la creación del con-
cepto de espacio ó de distancia toma tanta parte
el sujeto que percibe como el objeto percibido,
tanto las vibraciones atómicas constituyentes de

. nuestra masa nerviosa, ó sea nuestro sensorio,
" como las vibraciones atómicas constituyentes del
objeto que se mide. El encuentro y combinación
de ambos movimientos vibratorios constituye el
espacio ó la distancia, de la misma manera que el
encuentro y combinación de las vibraciones ató-
micas de un cuerpo coloreado y las vibraciones
atómicas de nuestro órgano visual constituyen el
color, y de la misma manera que las vibraciones
atómicas de un cuerpo caldeado ó enfriado, sono-
ro, magnetizado, electrizado, etc., y las vibracio-
nes atómicas de nuestras fibras sensibles constitu-
yen el calor, el sonido, el magnetismo, la electri-
cidad, etc.

Luego el espado es de' la misma naturaleza
que la luz, el calor, la electricidad, etc. Son im-
presiones, choques y encuentros atómicos, y por
consiguiente, actos individuales, sin permanencia
de ninguna clase, todas diferentes, sin que tengan
nada de común, sin que haya en estos actos nada
de genérico ni universal, y, por consiguiente, sin
que haya abstracción ninguna.

Eepitamos, pues, que el espacio y la distancia
(que se puede decir que son una misma cosa des-
de que hemos demostrado que el espacio sin ma-
teria es una ilusión), no es una cosa meramente
objetiva como generalmente cree la humanidad,
ni meramente subjetiva, como creen ó al menos
aseguran creer los panteístas modernos. Es á la
vez un fenómeno subjetivo y objetivo. El sujeto y
el objeto, ambos contribuyen á su formación. Si
Dios variase el sujeto, variaría el modo de ser del
espacio, aunque no sabemos lo que sería ni cómo
lo percibiríamos. Si Dios variase los objetos ó los
cuerpos.en su modo íntimo y en su modo esencial
de ser, variaría también el modo de ser del espa-
cio; ya no le veríamos, no le oiríamos, no le sen-
tiríamos y no le percibiríamos como le vemos, le
sentimos y le percibimos en la actualidad, sin que
podamos ai remotamente siquiera formar idea de*
cómo podría ser este nuevo medio de tener ese co-
nocimiento.

: FÉLIX G A R A Y .

(Ocnititiiiam). •

LA ELECTRICIDAD
EN LA EXPOSICIÓN ÜNIVEKSAÍ DE BA.BCELOMA

La figura 25 con que va encabezado este artí-
eulo representa la rotnana Vigil, de la cual se tra-

Hits. 27.
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toen la R E V I S T A correspondicntcril 1." de Abril, y
cuyo g r a b a d o no ai; pudo publicar en dicho nú-
mero.

Ofrecérnoslo ahorna la consideración de nues-
tros l ec to re s naraquí! pueilau apreciar el aparato
de nues t ro distinguido compañero.

Por i g u a l e s razones publicamos cu este núme-
ro t amb ién los jrrab»<l<tf de l¡i lii/fra YujH jaira
elmpaime Jiritannia, correspondientes á las lliru-
ras 26 y 2 7 . (Véase la KI-.VISTA. de I." d« Abril.)

D e s p u é s do esto, sólo nos resta continuar oí
t ra la jo cíe nuestro inteligente nmipo y colabora-
dor ü . Ajntoniíio Suárez Sauvcdra.

*
IS fe

Sigruert Gil e l orden que me be impuesto los
aparatos presentados por 1). (íri'frorio Fernández
A.rias y d e la iuvení'ión del mismo.

No soy y o d e los que aprecian tos libros por el
lujo d e su encuademación, pero sucede (pie si el
libro eíitá. cleseueuudornado y borrado en parte,
su lccfcura lle^ra á hacerse dihVilÍMum, M no impo-
sible; y esto sucedía con los aparato^ <le ote di-;-
ÜHg-ukto funcionario de 'Pelé^rafos. .\o is la cui-
pasuya,—a.sí lo creo,-porotampoco uiia.

l'or lo dornas , debo eonsitiarse el Sr. Fernán-
dez Arias. P o r íil^o los españoles tenemos cierta
reputación característica enlre los extranjeros, y
e s c a l d a s e visUtmbrnba en las ín.^íabteiiiues de
electricidaíl de la galería central de la Exposición,
lo mismo e n 1» Sección de Toli'<rraf<is, que cu la
de lag'ensííros militares, que en la del Instituto
geográfico y estadístico, l'ihis Itubin tan ea^tipt-
das poi* l a siCí'ííin del tiempo, por la humedad
propia del edificio do la Industria, y por otras
causas quí> no hemos de señalar ahora, que no
contentan l í q u i d o Hlg'uno, la oxidación brillaba
en ellas A, m a n e r a de exuberante vegetación, y
no hay p a r » quó decir que un era posible el cono-
cer el s i s t e m a , n i mucho menos el hacerlas fun-
cionar: lus pililJis Uli/itliemct, —permítaseme la
palabra, d e l Sr . Fcrm'mdez Arias, se hallaban en
este caso; p o r o repito ipm esto no ern una exce¡i-
ción, y oo tao tendré ocasión de linwr notar de
nuevo m t e adelante, en la insltilnriuii do los in^t.
nierosmilito I '6 S U OIH t t i o> -'»¡níenté rfiquiera, por-
que el i n t e n t o hubiese sido ridioulu,—hacer mar-
char u n r e c e p t o r Morse en el cual la máquina
de relojería *° I1*»!M>» austitulda l'Or un motor
eléctrico, p o r q u e lapilanuoliatHadepoiioráésíe
en moviiáionto se hallaba en estado din lastimoso
como l a del S r . FernAndeí Arias.

El j u r a d o , es verdad, eou la Mipreimioui que
da lii s u p r c m » ciencia, pudo juzgar A P<"««' de es-
tos inconveiít«UJtes

rl
ie™1<w 'I111' "" ''«""'i-jura-

dos sino m o r o s aficionados, no ¡jodiamos prescin-
dir de e l los .

El timbre del sistema Zingang;,—ó análog-o a
tnenos.-preseiitado por el Sr. Fernández A n a s ,
ocupa mucho menos volumen que el del C í v p i t " "
ZiiiS-auK, y es lástima que lo rudimentario d e i a
coustmcck'm y la carencia de montaje á. p r o p ó s i t o
en aquella mesa para funcionar cuando so q u i -
siera, baya hecho que pasara inadvertido p a r a
los visitantes de la Exposición, y no me a t r e v o a.
decir que para el jurado mismo por temor á l i e r i r
la susceptibilidad de tan respetable tribunal.

Casi lo mismo hubiéramos tenido que d e c i r c l e
los demás aparatos presentados por el Sr. F e r n á n -
dez Arias, á no ser que debemos á la amabi l idad-
de este señor unos apuntes que nos han de s e r v i r
de mucho para el conocimiento de esos a p a -
ratos.

Kl Sr. Fernández Arias tiene tres s o l u c i o n e s
para obtener un relevador de corrientes e x e n t o
de los defectos que. tienen los más genera lmente
conocidos; de estas tres soluciones creo r e c o r d a r
con certeza que. dos al menos, se hallaban p r e -
sentadas en la Exposición.

ba primera está representada en la iig'ura 28,
siendo ,SS', dos carretes ó solenokles d i s p u e s t o s

do manera que al pasar la corriente los cuatro p o -
los desarrollados en los mismos se hallen s i t u a d o s
eti mi mismo plano horizontal: en medio do e s t o s
polos se enouenlra situada, una palanquitíió a a - u

ja ¡mantuda HA, movible sobre Ji. Al pasar l a o o "
miente, como ¡os polos ql l« han do obrar s o b r e ' e l
do A y que se hallan vis A vis s o n contrarios e ,
uno atraerá á dicha extremidad A, al paso q u é f»l
otro lo rechazará; de este modo se comprende Q U ¿
k <«}íuja o palanca imantada choque contra c s i r
viendo solo C para limitar el movimiento, c o * "
se emprende también que s i e m o e s e ™ °
so rompa este contacto por I a a c c i ó n d e l a I™
dad: el torn.Ho i de hierro d u l c e q l l e entra « r o s "
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ca en el imán B'A', tomando la polaridad Se B',
no tiene más objeto que aumentar esa acción de
la gravedad.

A decir verdad, encuentro teóricamente bue-
nas condiciones de sensibilidad en este relevador,

• las cuales ha hallado también el inventor experi-
mentalmente, pues según el mismo, con un reíais
de esta especie y cuyas bobinas tendrían 100
ohms de resistencia, ha podido funcionar perfec-
tamente con un solo elemento Callaud, interpo-
niendo una resistencia de 4.000 ohms en el cir-
cuito.

Por lo demás, nuestros lectores comprenden
fácilmente que con el choque de BA contra c, pue-
de cerrarse cualquier circuito local.

La segunda solución inventada por el Sr. Fer-
nández Arias es una modificación de la anterior,
que consiste en sustituir á los carretes 6 bastido-
res con bobinas con núcleo de hierro dulce, en
suspender y dar el apoyo de rotación al imán mo-
vible por su centro de figura y de gravedad, y en
colocar el imán fijo algún tanto separado, pero
paralelamente á la posición normal del movible.

Dice el inventor que con sólo un elemento Le-

clanché pudo intercalar en este reíais una resis-
tencia dé 8.000 ohms, funcionando perfectamente
el receptor. Dice también, que anmententando
desde 1 á 32 el número de elementos de la pila de
línea, no tuvo necesidad de cambiar la i'egula-
rización de su reíais, con lo que me permito yo
añadir:—si el cariño de la paternidad no exagera
nada, está hecho el mejor elogio que puede ha-
cerse de este relevador de corrientes. .

La tercera solución es una modificación de la
anterior, en la cual la acción del imán fijo es re-
emplazada por la de un muelle de lámina, del cual
parte la barra imantada. .

El Sr. Fernandez Arias opina que estos reíais
harían á la vez el oficio de acústicos, con venta-
jas sobre los hoy reglamentarios en el servicio te-

En cuanto á dúplex, el fecundo Sr. Fernandez
Arias presenta otras tres soluciones, si bien en
rigor puede aplicarse aquí el iniractat délos
vascongados. - •

Veamos la primera. •
Está reprsentada en la figura 29, y, como se

ve, se compone para cada estación de un reíais

idéntico $1 que he descrito, y representado en la
figura 28, del receptor EE, de una pila local pi,
de una pila de línea PL y de un manipulador
Morse *mo. Én estado de reposo, y tal como se
hallan representadas las comunicaciones, no exis-
te eorriente en la linea, porque las pilas de ambas
estaciones son iguales y sus corrientes de direc-
ción opuesta. Si funciona la estación I bajando

el manipulador poro, se cierran á la vez dos cir-
cuitos, uno local, correspondiente al carrete <?, y
otro al <S", que corresponde á la corriente de la es-f
tación II; pero como estos carretes deben hallarse
dispuestos de modo, que la polaridad producida
sea neutralizada y permanezca en reposo la agu-
ja ó; palanca BA, el réceptor: de la estación I no
funcionará, álpaso,. que funcionará el de la TI,
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puesto que en sus carretes la corriente marcha
en una misma dirección. Si funcionase la esta-
ción II, el caso sería enteramente recíproco.

Si funcionan ambas estaciones á la vez, los
circuitos de los carretes S, S" quedan cerrados,
y como no hay corriente alguna que obre sobre
S', S'", los circuitos locales del receptor queda-
rían también cerrados en ambas estaciones.

La segunda solución para el sistema consiste
en sustituir el reíais de la figura con otro modi-
ficado tal como antes lie dicho.

La tercera solución es la de suprimir todo re-
íais, y hacer de modo que las dos bobinas del re-
ceptor llorse sustituyan á los dos carretes ó bobi-
nas del reíais, cosa fácil de comprender.

El Sr. Fernández Arias insiste en la necesidad
de que, al ser recorridas por la corriente, ejerza
siempre alguna mayor fuerza la bobina S' que la
S, y para esto en la tercera solución que propone
aconseja intercalar una resistencia en la bobina
correspondiente del receptor Morse, ó del reíais
si se emplea éste.

Desde luego me parece que el sistema dúplex
del Sr. Fernández, Arias es ingenioso, y honra á
su inventor. Si algo se me ocurriera decir,—que
no lo sé aun,—respecto á su originalidad, lo haré
cuando haya pasado revista á todos los dúplex pre-
sentados en la Exposición.

Creemos, sin embargo, que en la práctica ten-
dría necesidad el Sr. Fernández Arias de usar li-
nea intercalada en el circuito de S, S", y quede
no hacerlo así notaría contrariedades nacidas de
que no se abre y cierra un circuito local exacta y
matemáticamente lo mismo que im circuito de lí-
nea, sobre todo si esta línea es larga. La capaci-
dad del circuito local y el estado variable en la
propagación eléctrica por él es despreciable, y no
sucede así en un circuito de línea. Tratándose
propiamente de la transmisión dúplex, es decir,
al transmitir las dos estaciones á la vez, como no
circula ó no debe circular corriente por la línea,
y sólo han de obrar los circuitos locales, no se ve
al parecer la necesidad de la línea artificial, si
bien es recomendable aun en este caso cuando
existan motivos de cargas en la línea; pero en la
transmisión sencilla me parece necesaria é indis-
pensable. .

AM'ONINO SÜÁBEZ SAAVEÜKA.

PREFERENCIAS Y EXENCIONES

Comenzaremos por insertar la siguiente, casi
desconocida, Real orden:

«Ministerio de la Gobernación.=Telégrafo&—
» Negociado S.'WIlmo. rir.=La Reina (Q. D. G.)se

»ha, dignado disponer se dé el nombre
Dtmmenrios en el Cuerpo de Telégrafos á los úl-
»timos individuos de cada una de las clases, que,
»á consecuencia de economías, no estén incluidos
»en el presupuesto; llamándose excedentes á los
»que se hallen fuera del Cuerpo por voluntad pro-
»pia, que podrán volver á ocupar su sitio en el.
»Escalafón cuando lo soliciten, pero siempre des-
»pués que todos los declarados supernumerarios
»hayan entrado en número. =De Eeal orden lo
»digo á V. I. para su conocimiento' y efectos con-
»siguientes.=Díos guarde á V. I. muchos años.==
»Madrid 9 de Agosto de 1866.=González Brabo.=
»Sr. Director general de Telégrafos.»

Esta Eeal orden, como habrán, sin duda, ob-
servado desde luego nuestros lectores, lleva la
misma fecha que la primera de las tres disposi-
ciones, antes citadas, que, hasta el día, nos han
causado excedencias; es decir,.que fue consecuen-
cia natural de aquel Real decreto.

Determina cómo habían de entenderse en Te-
légrafos las palabras supernumerario y excedente;
pero es lo cierto que, aunque hasta ahora no de-
rogada, que nosotros sepamos, por ninguna otra
resolución posterior, nadie ha entendido nunca
así, ni en Telégrafos, ni fuera de Telégrafos,
cuando á Telégrafos se referían, las mencionadas
palabras.

No diremos nosotros si con más ó menos pro-
piedad; pero en Reales decretos y Reales órdenes,
en acordadas del Consejo de Estado, y en nuestro
Reglamento orgánico, se llama supernumerarios
á los que se hallan fuera del Cuerpo por voluntad
propia, y excedentes á los que no están, incluidos
en el presupuesto, y se hallan en expectación de
destino ó esperando colocación, á consecuencia de
economías, ó por otras causas; esto es, precisa-
mente todo lo contrario de lo que dice la susodi-
cha Real orden de 9 de Agosto de 1866.

Esto observado, veamos el alcance actual de
las expresadas palabras:

1.a Supernumerarios.
Según el art. 39 del Reglamento orgánico, Joá

individuos del Cuerpo que pasen á servir otro des-
tino de planta de la Administración del Estado,
en la Península ó en Ultramar, serán declarados
supernumerarios en la escala de, su clasé-pop todo
el tiempo que le sirvan. *

Y según diferentes Reales órdenes, posteriores
al Reglamento orgánico, y expedidas de confor;
midad con el dictamen de la Sección de Goberna-
ción y Fomento del Consejo de Estado, se consi-
deran, por analogía, comprendidos en dicho ar-
ticulo 39, los individuos que ejerzan el cargo de.
Diputado á Cortes, Diputado provincial, Alcalde
presidente de un Ayuntamiento, ú otro seme-
jante.
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A todos estos supernumerarios, se les ha de
acreditar como servicio activo, para todos los efec-
tos de clasificación, el tiempo que permanezcan
en tal estado, por prescripción terminante del De-
creto de 17 de Octubre de 1874, elevado á ley por
la de 2 de Enero de 1877.

2.* Excedentes.
Son excedentes:
Según el art. 33 del Reglamento orgánico, los

individuos del Cuerpo que, antes de terminada
una licencia obtenida para separarse del servicio
activo, soliciten oportunamente su vuelta al mití-
mo; los cuales quedaran en tal situación de exce-
dentes, y en expectación de destino, desde el día
en que termine la licencia:

Segün el art. 36, los que por causa de econo-
mía ó nueva organización hubieren quedado sin
plaza efectiva:

Según el art. 38, los que, estando excedentes,
y siendo llamados al servicio activo del Cuerpo,
prefieran, á ser colocados, continuar en dicha si-
tuación de excedentes; pero es preciso que en ella
hubiese empleados de su categoría, y no volverán
al servicio activo hasta que lo hayan efectuado
todos los que estuviesen excedentes en su clase á
la fecha en que fueron llamados:

Según el art. 39, los que, siendo supernume-
rarios, y al cesar en el destino en que lo sean, so-
liciten su vuelta al servicio activo dentro del tér-
mino de tres meses; pero no ocuparán vacante
hasta después de colocados los demás de su clase
que se encontraren en expectación de destino, ó
sea excedentes, á la fecha de su solicitud.

Por último: en 14 de Agosto de 1884 se acordó,
que todos los funcionarios de Telégrafos que ha-
biendo cumplido con las prescripciones reglamen-
tarias, se.hallen, POB CUALQUIER CAUSA, en expec-
tación de colocación, son excedentes.

A todos estos excedentes, empleados activos,
se les ha de acreditar, para todos los efectos de
clasificación, el tiempo que permanezcan en tal
estado, y se íes ha de abonar durante el mismo el
medio sueldo de excedencia, por prescripción ter-
minante del Decreto de 17 de Octubre de 1874,
elevado a ley por la de 2 de Enero de 1877, y de
la Eeal orden de 15 de Noviembre de 1878.

Ahora,bien: ¿qué alcance deben tener, ó
qué' mayor alcance deben tener, según nuestro
criterio, y además del puramente legal, que que-
da establecido, las indicadas palabras de

La primera, superifivinei'arios, debiera, en
efecto, tener, á nuestro humilde juicio, mayor al-
cance.

El art. 1." del Reglamento orgánico, dice:
«Árt. L°=E1 estudio, construcción y servicio

»de las líneas telegráficas, estarán á cargo del

»Cuerpo de Telégrafos,
el

El Gobierno le encomendó, y después le ha
quitado, todos lo sabemos, el servicio del teléfo-
no, que no es otra cosa más que un telégrafo, y
le tiene todavía encomendadas las pequeñas redes
telefónicas oficiales y la inspección facultativa y
administrativa de las privadas; y puede, cuando
guste, encomendarle otras aplicaciones de la' elec-
tricidad.

Natural es que los individuos del Cuerpo de
Telégrafos hayamos de estar aptos y dispuestos á
desempeñar cumplidamente el encargo, si el en-
cargo viniere.

Y desde luego lo estamos, es evidente, para la
telegrafía en los cables, pues que tenemos alguno,
y para la telefonía.

Pues si el art. 39 del referido Reglamento or-
gánico declara supernumerarios á los individuos
del Cuerpo que pasan á servir otros destinos de
planta de la Administración del Estado, en la Pe-
nínsula ó en Ultramar, y diferentes Reales órde-
nes han hecho después extensiva esta declaración,
por analogía, á los Diputados á Cortes, Diputados
provinciales, Alcaldes y otros cargos semejantes,
¿qué razón hay, decimos nosotros, para no hacer
también extensiva dicha declaración, con mayor
analogía, á los compañeros que han pasado, ó pa-
sen, á servir en las Compañías que explotan los
cables telegráficos que rodean nuestra Península,
las redes telefónicas particulares concedidas ó
subastadas por el Gobierno, la luz eléctrica que
alumbra nuestras ciudades, ó en las que exploten
en lo porvenir cualesquiera otras aplicaciones de
la electricidad que el Gobierno no crea oportuno
explotar ó servir por sí propio, es decir, por el ,
Cuerpo de Telégrafos?

Creemos que no hay razón alguna. '
Y las ventajas que, con lo que proponemos,

pudiera reportar el Cuerpo, quizá en no lejanos,
días, pudieran ser, si no muy grandes, á lo menos
de alguna estimación.

La ciencia eléctrica está naciente en España;
ha de crecer; ha de desarrollarse; y no es fácil '
calcular hasta qué términos: los telegrafistas es-
pañoles debiéramos proponernos ayudar á ese
desarrollo; y si, de la manera que indicamos, apli-
cando el art. 39 a los que se fuesen, facilitáramos
á muchos la salida del Cuerpo para servir en las
Empresas particulares que se ocupasen de la elec-
tricidad, ellos ganarían, el nombre de la corpora-
ción también ganaría, y ganarían también los que
aquí se quedasen, por el movimiento que la salida,
de aquéllos podría producir en las hace tiempo *
paralizadas escalas.

No vemos peligro alguno en que así se hicieja,
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y nos imaginamos que nos habría de traer ei ha-
cerlo alguna ventaja.

La segunda, excedentes, no puede, en nuestro
sentir, tener mayor alcance del que le hemos se-
ñalado, que es el que le da ahora nuestra Direc-
ción general.

Al analizar los artículos precitados del Regla-
mento orgánico, nos ha salido al paso otra cues-
tión.

El segando párrafo del 39 dice que, cuando los
supernumerarios cesen en el destino que, ajeno al
Cuerpo, desempeñen, solicitarán, dentro del tér-
mino de tres meses, su vuelta al servicio activo de
Telégrafos, ó licencia ilimitada-, y que si así no
lo hicieren serán considerados como dimisiona-
rios.

Esa es la i'mica vez que, en todo el Reglamen-
to orgánico, se emplea esa frase: licencia ilimi-
tada.

Pensamos nosotros que debiera haberse expli-
cado y determinado, en el mismo Reglamento, lo
que es, lo que significa, el alcance que tiene, y
los derechos que da ó quita, la situación de co%
licencia ilimitada.

No se ha hecho; y vamos nosotros á decir lo
que, sobre todo esto, nos parece lo mejor; que
creemos estará conforme con lo que se ha venido
siempre practicando.

La licencia ilimitada pueden pedirla sólo los
supernumerarios, al cesar en los destinos, ajenos
al Cuerpo, que desempeñaban; si se les concede,
conservan su sitio en e¡ Escalafón como cuando
eran supernumerarios, pero no se les cuenta como
de servicio el tiempo que permanezcan en esta su
nueva situación: pueden pedir cuando gusten su
vuelta al servieio activo del Cuerpo; y si se les

' concede, no ocupan plaza hasta que haya vacan-
te: se les declara, entre tanto, en expectación de
destino, y tienen derecho al medio sueldo de ex-
cedencia y al ahono del tiempo de servicio durante
el que permanezcan en la referida expectación,
que será hasta que se hayan colocado todos los ex-
cedentes que hubiere de su clase á la fecha en que
sé les declaró en expectación de destino.

Las demás situaciones que nos concede el Re-
glamento orgániqp, están bien y claramente de-
terminadas, y nada se nos ocurre que decir sobre
ellas.
; > ; • . x x i

TODOS LOS DE TELÉGRAFOS SOMOS E3IPLEADOS
-: • DEBEALOBDEN

• En la Gaceta del día 8 de Marzo de 1870, en-
contramos el siguiente decreto de 28 de Febrero
anterior:

«Decreto.=Visto el expediente instruido con

»motivo de la instancia presentada por varios in-
»díviduos procedentes del Cuerpo de Telégrafos
»solicitando que los nombramientos autorizados
»por el Director general del ramo en favor de los
«subalternos facultativos sean comprendidos en
»la categoría de los de Real orden;=Resultando
»que dichos nombramientos se han hecho siem-
»pre mediante propuestas aprobadas por el Mi-
»nistro de la Gobernación, y en virtud de los exá-
»menes y demás condiciones establecidas por los
»Eeglamentos;=Como Regente del Eeino, de con-
»formidad con lo propuesto por el expresado Mi-
»nistro, y de acuerdo con el dictamen de la Sec-
»ción de Gobernación y Fomento del Consejo de
»listado:=Vengo en disponer: que los nombra-
»intentos de Torreros en la antigua telegrafía óp-
t ica , de Telegrafistas en la eléctrica, y de los de-
»más individuos que hubieren ingresado en el
«Cuerpo por examen reglamentario, se conside-
»ren como nombramientos de Real orden para to-
»dos los efectos de los de esta clase. =Dado en Ma-
»drid íi veintiocho de Febrero de mil ochocientos
psetcntíi,=~JSrancisco Serrano.=E\ Ministro de la
Gobernación, Nicolás María Muro.t

A pesar de lo claro y terminante de esta dispo-
sición, se suscitaron algunas dudas y se pusieron
algunos inconvenientes en su cumplimiento, por
las oficinas que habían de practicarlo; y para ven-
cerlos y desvanecerlas se dio el Real decreto de 12
de Septiembre de 1872, que, copiado de la Qaceta
del día 18, dice asi:

«Real decreto.=Conformándome con lo pro-
»puesto por el Ministro de la Gobernación;=Ven-
»go en decretar lo siguiente:=Art. 1.° Se consi-
»derarán como nombramientos de Real orden, los
«autorizados por el suprimido Jefe de las lineas ó
«Director general de Telégrafos, de sueldos me-
»ñores á la equivalencia de mil quinientas pesetas
»á favor del personal facultativo subalterno pro-
cedente del antiguo sistema óptico y del actual
«electro-telegráfico, que lo sean, ó hayan sido, en
«virtud de propuestas reglamentarias aprobadas
«por el Ministerio de la Gobernación, ó de los exá-
»menes que el Reglamento del Cuerpo establece.™
»Art. 2.° Deberán entenderse comprendidos en la
«expresada clase facultativa subalterna, los indi-
viduos que habiendo ingresado en el sistema óp-
»tico por el empleo de Torrero, ó ascendido á él de
»otro inferior, desempeñaran este destino, el de
suscribiente en la Administración central ó el de
»OflciaI de Sección de segunda clase, y el de Te-
legrafista, en el actual sistema electro-telografi-
»co.=Art. 3.° Alcanza, por último, esta disposi-
ción á los demás individuos de menor sueldo á
«mil quinientas pesetas que deban su ingreso
«en Telégrafos á examen reglamentarlo.=Artícu-
»lo 4." Quedan derogadas todas las disposiciones
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»anteriores que no estén en consonancia con el
«presente decreto. —Dado en Palacio á doce de
«Septiembre de mil ochocientos setenta y dos.=
«Amadeo. =E1 Ministro de la Gobernación, Ma-
»nuel Kuiz Zorrilla.»

Ko cabe duda: todos los individuos del Cuerpo
de Telégrafos, absolutamente todos, somos em-
pleados de Real orden.

Tengan nuestros compañeros muy presentes
estas dos disposiciones, cuando les sea preciso ha-
cer valer su derecho.

XXII.

EL IÍEAL DECRETO DE 12 DE MAKZO DE 1889.

Nos proponemos ser muy sobrios eit la frase y
muy claros en el concepto.

Por Decreto del Gobierno provisional de 24
de Marzo de 1869, publicado en la Gacela del día
25, se fusionaron los servicios de Correos y Telé-
grafos; y por Keal decreto de 13 de Septiembre
de 1871, inserto en la Gaceta del día 16, se sepa-
raron: es decir; que hicimos los de Telégrafos el
servicio de Correos, en unión de los de Correos,
dos años, cinco meses y diez y nueve días.

Por Eeal decreto de 14 de Octubre de 1879,
que se publicó en la Gaceta del día 19, se dispuso
que, en las Administraciones subalternas de Co-
rreos, establecidas en las poblaciones que no son
capitales de provincia, y en las cuales existía
entonces, ó se estableciere en lo sucesivo. Esta-
ción telegráfica, se encargaran del servicio de Co-
rreos los funcionarios del Cuerpo de Telégrafos:
en virtud de este decreto, siempre en vigor hasta
hoy desde su fecha, servimos los de Telégrafos,
en el actual instante, 412 estafetas de Correos, y
habremos de servir, en lo venidero, muchas otras.

Por Real decreto sentencia del Consejo de Es-
tado, de 11 de Julio de 1887, publicado en la Ga-
ceta, del día 28, se declaró que doña Juana Riová,
como viuda de D. Manuel Conde, que sirvió du-
rante más de dos años un destino de Correos, al
propio tiempo que el suyo de Telégrafos, tenía
derecho á la pensión del Montepío de aquel ramo
que le correspondiera, según el Reglamento de
22 de Diciembre de 1785.

Eu los Considerandos I.11, 2.°, 3.° y 4.° de este
Real decreto sentencia, consignaba, entre otras,
el Consejo de Estado, las frases que siguen:

-< sin detallar ni distinguir entre los em-
«pleados de Telégrafos que lo son sólo de este ra-
mo, como antiguamente lo eran todos, y los que

»por virtud del Decreto y Real decreto, ambos
«orgánicos, de"24 de Marzo de 1869 y 14 de Octu-
»bre de 1879, han sido ó son al mismo tiempo em-
«pleados de Correos»;

Í este empleado, al desempeñar durante
«niás de dos años las funciones todas del ramo de

i-Correos con los trabajos y responsabilidades se-
»veras propias del mismo, y no de un modo tran-
»sítorio sino permanente y con arreglo á una dis-
»posición orgánica, sirvió en propiedad destino
«de Correos? ;

« lo que se pide no es que se conceda pen-
»sión de Montepío á la demandante por ser viuda
»de «n empleado de Telégrafos, sino de Correos,
«fundando su derecho en este último carácter y
»no en el primero»;

« aplicar el Reglamento del Montepío es-
»trictamentc y á la letra concediendo pensión
»á la viuda de un empleado de Correos, que no
«perdió este carácter por tener al mismo tiempo
»el de Telégrafos».

La Junta de Clases pasivas viene desde enton-
ces.—11 de Julio de 1887,—declarando pensiones
del Montepío de Correos á las viudas y á los huér-
fanos de funcionarios de Telégrafos que han ser-
vido en Correos por virtud del Decreto de 24 de
Marzo de 1869 y del Real decreto de 14 de Oc-
tubre de 1879.

Por último: en Real decreto sentencia del Tri-
bunal Contencioso administrativo del Consejo de
listado, de 30 de Octubre de 1888, no publicado
todavía en la Gaceta, pero que ha surtido ya sus
efectos, pues la viuda ha cobrado, se declara tam-
bién con derecho á pensión del Montepío de Co-
rreos á Doña Vicenta Tabernero, viuda del Jefe
de estación del Cuerpo de Telégrafos D. Félix
Hernández, que sirvió en Correos por más de dos
años al mismo tiempo que en Telégrafos.

Así las cosas, encontramos, en la Gaceta del 13
de Marzo de 1889, un Eeal decreto del día 12,
creando un Cuerpo de empleados de Correos; y
vamos á exponer á continuación, lo más sencilla-
mente que nos sea posible, el alcance que tiene, á-
nuestro humilde juicio, para nosotros, los funcio-
narios de Telégrafos.

Comenzaremos por el final,
«Art. 34.=Quedan subsistentes el Eeal decreto

»de 14 de Octubre de 1879, las disposiciones que
«versan sobre empleados públicos en cuanto no se
«opongan á lo preceptuado en el presente decreto,
»y las que regulan el Montepío de Correos.»

Queda subsistente el Real decreto de 14 de Oc-
tubre de 1879; es decir, que seguimos en la obli-
gación, los de Telégrafos, de servir las 412 esta-
fetas de Correos, hoy fusionadas, y las demás que,
en lo sucesivo, se vayan fusionando.

Esto es ya,—ó nosotros no entendemos el cas-
tellano,—declarar, terminantemente, que son em-
pleados de Correos, como en efecto lo son, y de-
ben pertenecer al nuevo Cuerpo, los funcionarios
de Telégrafos que sirven, han servido, ó sirvan,
las referidas fusionadas estafetas, puesto que, la
declaración de que el Real decreto de 14 de Oeíu-
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bre de 1879 queda subsistente, se hace en el mis-
mo Real decreto de 12 de Marzo de 1889 en que se
crea un Cuerpo de empleados de Correos.

Como los efectos del Decreto de 24 Marzo
de 1869, cesaron por el Real decreto de 13 de Sep-
tiembre de 1871, claro es que no tenía por qué
ocuparse de él el de 12 de Marzo de 1889; pero los
derechos que por aquél nacieron, vivos están y
subs¿sientes, según hemos visto en las citas inser-
tas más arriba.

Vayamos ya hacia el principio.
íA.rt. 3.° Formarán parte del Cuerpo de Co-

rreos.
»1.° ,Los actuales funcionarios del ramo que,

» perteneciendo á las categorías de Aspirantes pri-
meros y segundos, Oficiales, Jefes de Negociado
»y Jefes de Administración, cuenten ocho años de
»servicios en Correos.»

Aquí están comprendidos ios funcionarios de
Telégrafos, de todas las categorías, que sirvan
actualmente en tina, estafeta fusionada, y cuenten
ocho años de servicios en Correos; ya ocho años
seguidos, ya ocho años en distintas veces dentro
del Keal decreto de 14 de Octubre de 1879, ya
ocho años en distintas veces, contando también el
tiempo que sirvieron en Correos dentro del Decre-
to de 24 de Marzo de 1869.

¿Lo están, igualmente, los funcionarios de Te-
légrafos que sirven en la actualidad en ios Nego-
ciados de la Sección de Telégrafos, y cuentan allí
ocho años de servicios ó los reúnen contando el
tiempo que han servido en Correos fuera de los Ne-
gociados, es decir, en las Estaciones?

Nos suplican varios compañeros que llamemos
la atención sobre este punto.

Dicen, que en la Sección de Correos, y es ver-
dad, no se ocupan los Negociados, como es lo na-
tural, de la materialidad del reparto y dirección
y empaquetamiento y conducción de la corres-
pondencia, sino del nombramiento y separación y
destino del personal, de la inspección y mejora
del servicio, del material, de los locales, de la con-
tabilidad, de la. corrección de las faltas, etc., etc.,
y que los individuos de dicha Sección que llenen
las condiciones de este caso 1.° del art. 3.°, serán
comprendidosj es evidente, en el Cuerpo de Co-
rreos; y, por consecuencia, que ellos también de-
ben serio, puesto que, en los Negociados, de la
Sección de Telégrafos, se ocupan, del propio modo,
del personal, del servicio, de las faltas, del mate-
rial, de los locales, etc. etc., de las estafetas fu-
sionadas, y hacen, por este concepto, verdaderos
servicios en Correos.

Expuesto el caso, que sólo la Superioridad
puede resolver; prosíganos en nuestro examen
del decreto.

'Ahora bien: ¿con que categoría, con qué suel-

do, deben entrar en Correos, los individuos de
Telégrafos aquí comprendidos? Con la misma ca-
tegoría y el mismo sueldo que tengan ahora en
Telégrafos, al servir, como sirven, las estafetas
fusionadas.

La Junta de Clases pasivas, que, según suele
decirse vulgarmente, hila, como es sabido, muy
delgado, hace sus declaraciones de la pensión del
Montepío por el referido sueldo; y creemos que
nadie pueda enmendar la plana á la mencionada
Junta.

Para comprobar nuestro aserto, insertaremos
dos ó tres de dichas declaraciones:

«De 550 pesetas, á Doña Amada Marco y Jura-
»do, viuda del Jefe de Estación I). Eustaquio Ca-
sbrerizo é Isla, por el sueldo de 1.500 pesetas que
•»disfrutó el causante más de dos años en el destino
»de Telegrafista primero e% la Estación telegráñ-
i'CO'poslalde Manda de Duero.»

«De 550 pesetas, á Doña Dolores de Paz y Ru-
»bio, viuda del Jefe de Estación D. Mariano Pérez
»y Gómez, por el sueldo de 2.000 pesetas que (Lis-
»frutó el causante más de dos años en, el deslino de
»Oficialprimero del Cuerpo de Telégrafos, almís-
imo tiempo que en Correos, en la Mstaci&ti telegra-
¡>fico~2)ostal de Riaza.»

«De 550 pesetas á Doña Dolores García Orbe,
»viuda del Uncial primero D. Alejandro Díaz Men-
»divil, que por el sueldo de 2.00O pesetas, que dis-
»frutó el causante, señala el capítulo 3.°, articn-
i>lo 1.°, del Reglamento del Montepío del%amo,y le
»corresponde, según lo dispuesto en el art. 14 Í& la
y>Ley de presupuestos de 1855 y en el Real decreto
i>sentencia del Consejo de Justado de 11 de Julio
i»úttimoj> (1887.)

La categoría y el sueldo con que los individuos
del Cuerpo de Telégrafos, comprendidos en este
caso 1.° del art. 3.°, deben pasar al Cuerpo de Co-
rreos, es, por lo tanto, la misma categoría y el
mismo sueldo que tengan ahora, personalmente,
en Telégrafos, al servir en las estafetas fusio-
nadas.

Prosigamos:
«2.° Los actuales funcionarios del ramo que

»tengan prestados diez años de servicios á la Ad-
ministración del Estado en destino de Real nom-
»bramientoj dos de ellos por lo menos en el ramo
»de Correos.»

Todos los funcionarios de Telégrafos somos
empleados de Real nombramiento, ya lo hemos
consignado, según lo prescrito en el Decreto de
28 de Febrero de 1870 y en el Real̂  decreto de 12
de Septiembre de 1872.

Están aquí comprendidos, por consiguiente,
los individuos de Telégrafos, de todas las catego-
rías, que, llevando diez años de servicio en el
Cuerpo, ó reuniendo diez años dé servicio entre
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los años que lleven en el Cuerpo y los que hubie-
ren servido fuera de él con nombramiento de Real
orden, si acaso se hallaren en tal circunstancia,
sirvan actualmente en .una estafeta fusionada, y
hayan servido, dos, por lo menos, de los diez
años, ya de una vez, ya en varias veces, ó en una
estafeta fusionada dentro del Real decreto de 14
de Octubre de 1879, ó sumando á lo servido por

. este Beal decreto el tiempo que sirvieron dentro
del Decreto de 24 de Marzo de 18G9.

¿Lo están, igualmente, los funcionarios de Te-
légrafos que sirven en la actualidad en los Nego-
ciados de la Sección de Telégrafos, y cuentan allí
dos años de servicios, ó los reúnen.' contando el
tiempo que han servido en Correos fuera de los
Negociados, es decir, en las Estaciones, si llevan,
además, otros ocho años, para reunir los diez exi-
gidos, de servicios al Estado, con nombramiento
de Real orden, dentro ó fuera del Cuerpo?

Consignamos la pregunta, como en el l.er ca-
so, y esperamos la respuesta que en su día ha de
darnos prácticamente la Superioridad.

Respecto á la categoría y al sueldo, afirmamos
lo que en el referido l,er caso dejamos dicho.

«3.° Los actuales funcionarios del ramo que,
^poseyendo título académico de facultades ó estu-
»dios superiores, cuenten tres años de servicios en
»Correos con destino de Real nombramiento.»

Ya hemos dicho que todos los funcionarios de
Telégrafos somos empleados de Real nombra-

. miento.
Comprende, por consecuencia, este 3 > caso,

á los individuos del Cuerpo de Telégrafos que sir-
van actualmente en mía estafeta fusionada, en to-
das las categorías, y que, poseyendo título acadé-
mico de facultades ó estudios superiores, cuenten
tres años por lo menos de servicios en Correos, ya
en una, ya en varias veces, bien en una estafeta
fusionada, según el Real decreto de 14 de Octubre
de 1879, bien agregando al tiempo servido por ese
Real decreto el que sirvieran dentro del Decreto
de 24 de Marzo de 1869.
- ¿Comprende también á los de los Negociados
de la Sección de Telégrafos?

Respecto á categorías y á sueldos, reiteramos
lo que hemos indicado en los casos 1.° y 2.°

«4.° Los actuales funcionarios del ramo que,
»perteneciendo a una de las categorías expresadas
»en el número 1.° y no estando comprendidos en
»los números anteriores»,—(1.°, 2.° y 3.° se habrá
querido decir}—«acrediten, medíante examen, los
»conocimientos teóricos propios de su clase, den-
»tro del plazo de doce meses, á contar desde la pu-
»blicación de este decreto.»

Puede haber funcionarios de Telégrafos que
sirvan actualfflente en una, estafeta fusionada y no
estén comprendidos en ninguno de los tres prime-

ros números ó casos; y ellos verán si les conviene
sujetarse al examen de que se trata en este 4.° y
último caso ó número del art. 3.°

(Continuará.)

LAS COMUNICACIONES
EN PUERTO RICO

No en vano confiábamos que el nuevo Admi-
nistrador general de Puerto Rico, D. Domingo
Ayuso, había de imprimir á las comunicaciones de
aquella isla un impulso notable y una marcha útil
y provechosa para los dos servicios de Telégrafos
y Correos.

Conociendo las dotes de actividad que animan
á nuestro querido compañero, lo natural era su-
poner que las aplicaría dignamente en el nuevo
cargo que se le ha confiado allende los mares; y,
en efecto, según noticias que hemos adquirido,
los primeros trabajos del Sr. Ayuso tienden k es-
tablecer en los dos citados ramos una organización
conveniente á los intereses de Puerto Rico.

Sabemos que eí nuevo Administrador general
ha empezado por girar una minuciosa visita á las
líneas y Administraciones de ía isla.

El primer resultado de esta inspección ha sido
la publicación de una circular organizando el ser-
vicio telegráfico, á fin de que los despachos de un
punto á otro no sufran el retraso que antes tenían.

Parece que el servicio de transmisión no res-
pondía á las exigencias propias del telégrafo; los
aparatos Morse eran del sistema más primitivo, y
el material de línea y de estaciones permanecía en
los almacenes sin aplicación ninguna.

Ahora se ha empezado á colocar material nue-
vo donde la necesidad lo exige, y los 40 celadores
que hay en la isla han recibido ordenes rigurosas
para que vigilen y conserven cuidadosamente sus
trayectos respectivos.

Tenemos a ía vista la extensa circular dictada
por el Sr. Ayuso, y la cual abarca los siguientes
extremos:—Nomenclatura de los hilos de la red,—
Centros telegráficos.—Límites de Centro.—Vérti-
ces de líneas y ramales.—intermedias.—División
telegráfica de la red,—Marcha del servicio de
transmisión.

También ha establecido el Sr. Ayuso, con la
aprobación previa del Gobernador general, un
nuevo itinerario postal, por cuyo medio quedan
enlazados los córreos de toda la isla sin detenerse
más que los minutos absolutamente precisos para
las operaciones de entrada y salida.

Excusado es añadir que aplaudimos el celo de
nuestro amigo en Puerto Rico y le felicitamos
cordialmente por tan acertadas disposiciones.

MISCELÁNEA

El reíais Burke para la trausmjsión submarÍaa.~Conducíores te*
legráficos privados.—Estaciones telefónicas volantes.-Proyecto
do nueva organización de la Telefonía.—Resultados de la te-
íhicción de tarifas.

La velocidad de la transmisión por los cables
submarinos de gran longitud depende principal-
mente, como os sabido, de la longitud de éstos y
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dé Xné diferentes proporciones de cobre y de die~
lécfñco que por milla entren en su construcción.
Esto, bajo el punto de vista mecánico. Bajo su
aspecto físico, depende de la mayor conductibili-
dad del conductor y de la menor capacidad elec-
trostática del dieléctrico empleado; aparte de la
mayor facilidad con que se produzcan las señales
en los receptóles. Y tan esencial es esta última
ciróunstancia, que en tanto que por un cable de
tina longitud dada se pueden transmitir 16 pala-
bras por minuto con el aparato reflector de Thom-
son, solamente en el mismo espacio de tiempo es
posible transmitir una soia empleando el receptor
Morse. Pero eí reflector Thomson ofrece un tra-
Bajó penosísimo, que no puede resistir más de
cuatro horas seg'iüdas el telegrafista dotado de
mejor vista, y si bien se lia sustituido en aigamos
cables por el escritor de sifón, sobre ser algo me-
nor la velocidad de su transmisión que la del apa-
rato reflector, es también muy penosa y difícil la
lectura de un alfabeto formado por diminutos y
muy desiguales ángulos que van apareciendo en
el centro del papel cinta, ya á un lado ya á otro
los respectivos vértices, según indiquen los puntos
olas rayas del alfabeto Morse, No puede menos,
por lo tanto, de ser considerado como un notable
adelanto en la Telegrafía submarina, y de huma-
nitario beneficio para los que están á su servicio,
el nuevo reíais inventado por M. Carlos G. JJurke.
Destinado para la transmisión por los cables de
gran longitud, tiene por objeto hacer funcionar
por medio de una pila local un aparato ordinario
del sistema Morse, especialmente de los llamados
svmders, ó parladores ó repetidores, como deci-
mos nosotros. El trabajo, por los cables largos,
queda reducido con este nuevo reíais al mismo
sencillo y fácil método que por los cables cortos,
en los que se emplea sin inconveniente alguno el
Morse de las lineas aéreas.

M, Jíurke se viene dedicando desde hace más
de un año al estudio de su nuevo é importante
aparato, y después de haberle ensayado en el
cable que parte de Bye Beacli, en las costas de
los Estados Unidos, á Halifax, en las de Nueva
Escocia, y de haberse convencido y asegurado de
su buen resultado, hizo pruebas decisivas con di-
cho nlais el 17 de Febrero último por el cable
submarino que une á Halifax con Irlanda, y que
tiene una longitud de 2.500 millas. El éxito fue
completo: la débil energía eléctrica emitida por
el cable bastó para hacer funcionar el reíais Bur-
ke, actuando este aparato auxiliar á su vez por
medio de una pila local, sobre un Morse ordina-
rio, con una velocidad de transmisión, dice una
correspondencia de Nueva York, por lo menos
igual (at <í esj¡eed al leastas fjreat) á la del reflec-
tor Thomson y á la del aparatóle sifón. La aper-

tura y cierre del circuito local se ha efectuado
con una prontitud, firmeza y seguridad cual si el
reíais funcionase en una línea aérea, y sin au-
mentar para ello la pila que ordinariamente se
emplea para la transmisión con el mencionado
reflector.

Como consecuencia de tan lisonjeros resulta-
dos, se va á establecer este sistema entre Nueva
York y Londres por un circuito directo, eliminan-
do todas las estaciones intermedias.

*
* 4

Todavía no se ha establecido en España la cos-
tumbre de conceder, mediante el pago correspon-
diente, el uso de uno ó más conductores telegra-
fíeos á las empresas periodísticas, ya durante cier-
tas horas del día, ya constantemente. Pero es de
esperar que, dada la importancia cada vez más
creciente que va adquiriendo la prensa periódica,
esta novedad llegará á introducirse en nuestro
país, con g*ran provecho para el Erario, como lo
fueron, aunque alg'o más tarde que en otros, el
alumbrado de gas y los ferrocarriles, así como la
luz eléctrica, que recordamos haberla visto ya lu-
cir en 1852 en esta corte, en el centro de la plaza
del Palacio Keal. En Inglaterra varios periódicos
de la metrópoli y otros de los condados tienen al-
(¡nilados para su uso particular varios conducto-
res de la red telegráfica, abonando por cada uno
la suma anual de 12.500 pesetas. Este gasto es el
que puede llamarse directo, porque luego las em-
presas necesitan una sucursal en Londres, con el
personal necesario para adquirir y redactar las
noticias. Estos hilos comunican directamente des-
de la estación central con las redacciones de los
periódicos de las provincias ó condados. Dos pe-
riódicos de Manchester, uno de Liverpool y tres
de Glasgow tienen cada uno de ellos dos hilos
para su servicio; otros varios de diversos puntos
solamente tienen uno, elevándose entre todos á un
total de 30 conductores alquilados,

The Times y The Daily Télegrapht de Londres*
tienen para su servicio un hilo directo con París.
El precio de abono es mucho mayor que el ante-
riormente citado. The Oalimani's Messenger y
The Daily Nem tienen durante determinadas ho-
ras de la tarde el uso exclusivo de otro hilo direc-
to con París. Tales son ya las exigencias de los
tiempos.

*

En tanto llega el día en que los trenes en mar-
cha de los ferrocarriles europeos puedan comuni-
carse con las estaciones colaterales del trayecto
que recorran en todo momento, cuando se presen-
ta algún peligo, ú ocurre inesperado siniestro,
como ya sucede en los Estados Unidos, diversas
Compañías, y entre ellas la del camino de hierro
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de Saint-Yaléry á Cayeux, en Francia, procura-
rán utilizar para tales casos los teléfonos, que han
sustituido en las estaciones á los aparatos telegrá-
ficos. Le Snüetin inlcmaúonal refiere detallada-
mente ei sistema establecido con dicho objeto en
la expresada vía férrea. Cada tren lleva en un fur-
gón una estación volante telefónica, que se com-
pone de llamador, micrófono, teléfono, timbre,
conmutador y diez elementos Leclanché; todo co-
locado en una caja de 33 centímetros en su mayor
dimensión, y pesando con su contenido diez kilo-

gramos. En caso de siniestro, ó de entorpecimien-
to para continuar el viaje, bien por causa de nie-
ves ú otras que pudieran sobrevenir, so establece
la comunicación por medio de un hilo volante con
el conductor telegráfico ó telefónico de la línea,
poniendo en comunicación el de tierra con uno de
los carriles con un tornillo de presión, quedando
de este modo el tren en comunicación con las dos
estaciones colaterales, aun cuando cada una esté
á 20 kilómetros de distancia. .De modo que en eí
caso de que en la línea no estuviese montado el
servicio telefónico, bastaría con que este se esta-
bleciera en las estaciones telegráficas á cada 40
kilómetros. Las pruebas verificadas en la citada
línea han dado muy felices resultados, y demos-
trado prácticamente las ventajas de esta nueva
aplicación de la telefonía en el servicio de las lí-
neas férrea1!, y que, tanto por esta cutusa como por
el escaso gasto que originan estas instalaciones,
debiera ser imitado por las Compañías de los fe-
rrocarriles españoles.

La explotación del servicio telefónico, como
toda nueva organización, tiene diversos partida-
rios en cuanto se refiere á la parte directiva.
Quién entiende que el público está mejor servido
y obtiene mayor beneficio explotando dicho ser-
vicio la Administración oficial; quién opina que
nada más conveniente que el interés privado de
una Compañía para ofrecer á los abonados las
mayores Y^ntajas. Lo cierto es que en unos países
]a telefonía en manos de los Gobiernos es más
ventajosa para el público que en otros donde la
explotan las Compañías, y. por el contrario, hay
Sociedades de esta clase en algunas naciones que
sostienen notable rebaja en la suscrición sobre las
tarifas establecidas por aquellos. Esto, en cuanto
se refiere á la parte económica.

Así ha debido' comprenderlo un Diputado de
la vecina Francia, M. León Bonat, quien, no in-
clinándose ni á favor del Gobierno ni de las Com-
pañías para la explotación del servicio telefónico,
propone una nueva organización. en .un proyecto.
de ley presentado á la Cámara á que pertenece,
fundándose en los siguientes considerandos: que
piiesto que el privilegio de la Sociedad general de

Teléfonos espira el 8 de Septiembre del corriente
año, importa prever desde luego la organización.
que se ha de dar al servicio telefónico de París y
de los pueblos inmediatos fcowmmes subiwbai-
nes); que los industriales y los comerciantes no
cesan de reclamar contra la carestía, y la insufi-
ciencia del actual servicio; que en vista de que el
precio anual del abono es de 600 francos en Pa-
rís, en tanto que solamente cuesta 375 en Glas-
gow, 250 en Bruselas y Amberes, 200 en Gante y
Mons, 175 en Lieja, 130 en Milán, 125 en Boston
y Filadelfia, 120 en Genova, 175 en las grandes
poblaciones de Suecia y Noruega; que en París
hay un abonado por 452 habitantes, y en Ambe-
res por 168, en Roma por 164, en Nueva York por
90, en Chicago, por 55, etc.; y que no existe cau-
sa alg'una para que en París se mantenga el ac-
tual privilegio ni se otorgue nueva concesión con
iguales ó análogas condiciones; que si bien la ex-
plotación por el Estado en la forma que se verifi-
ca en la ciudad de Limoges, presenta notables
ventajas sobre el monopolio de una Compañía,
tiene el inconveniente de que la tarifa subsiste
como un impuesto, después de amortizado el ca-
pital desembolsado para las instalaciones; y que
esta misma clase de explotación, aun cuando esté
tan bien dirigida como en Alemania y éri Suizaj
es, sin embargo, más onerosa que la explotación
directa por los mismos interesados, propone: Que
la explotación de la telefonía en el departamento
del Sena lo sea por una /Sociedad cooperativa
constituida, por los mismos abonados de París y-
de los pueblos que aquél comprende; que ei pre-
cio normal de la tarifa sea de 400 francos por
año, y de 200 en las poblaciones suburbanas, y
que en fin de cada ejercicio económico se distri-
buya entre los abonados los beneficios netos rea-
lizados, viniendo de este modo á obtener una re-
ducción en el precio de tarifa. Tal es lo más esen-
cial de la parte dispositiva de este proyecto de
ley, que ha pasado ya á las secciones de la Cáma-
ra; proyecto que, de aprobarse, será, en nuestra
opinión, un nuevo cambio de postura de muy
problemáticos resultados.

La reducción de tarifas es siempre resultado
de un aumento en el tráfico, aumentando recípro-
camente éste á su vez conforme van siendo aqué-
llas más reducidas, pero llegando un límite de-
terminado cuya línea no siemprase puede señalar
conprecisión. Fijándonos en la reducción délas
tarifas telegráficas en Inglaterra, y,sin mencionar
lo que sofore este particular se refiere á nuestro

s, porque sus resultados son bien conocidos1 dé
nuestros lectores, observamos el enorme incre-
mento obtenido en el número de telegramas por1
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efecto de dichas rebajas. Así leemos en una esta-
dística que á la vista tenemos, que la tarifa por
zonas en el Reino Unido era en el año de 1840 de
40 céntimos (de peseta) por palabra, de Londres á
Birming'ham (182 kilómetros); de 50, de Londres
á Liverpool (320 kilómetros); de 60, de Londres á
York {300 kilómetros); de 80, de Londres á Edim-
burgo (640 kilómetros), y de 87, de Londres á
Glasgow (650 kilómetros). La actual tarifa para
toda la Gran Bretaña es uniforme de 5 céntimos
por palabra; pero el mínimum de las que se pa-
gan es de 12 (6 peniques) aunque tenga menor
número de telegramas. Las ventajas obtenidas
por las disminuciones de precios, se demuestra
por el número total de telegramas expedidos para
el interior en los años que finalizan en estas cua-
tro décadas: en 1855 se expidieron 882.360 tele-
gramas; en 1865,4.650.231; en 1875, 19.125.000,
y de 1.° de Octubre de 1885 á igual fecha de 1886,
47.500.000. De modo que en este último período
se expidieron en cada semana tantos telegramas
como en tocio el año 1855. V.

Ha sido declarado baja definitiva en el Cuerpo de
Telégrafos el Director de tercera D. Gregorio Delgado
y Yiflaseca.

El"Director de segunda clase D. Luis Lasala y Baco,
sin perjuicio de continuar ejerciendo el cargo de Vocal
de exámenes, lia sido nombrado para desempeñar el
cargo de segundo Jefe de la Escuela de Aplicación.

Hemos recibido un ejemplar de la segunda edición
notablemente aumentada del libro que publicó hace
tiempo D. Abelardo García Montalbán, con el título de
El trabajo es oro.

Contiene esta obrita curiosas y útiles noticias de
multitud de industrias explotables con pequeño capi-
tal, j si la primera edición se agotó en seguida, justo
es augurar á la segunda que acaba de darse á luz igual
suerte por ser mucho más completa que aquélla.

Concluida la publicación en la REVISTA de la Memo-
Ha solre la fabricación y tendido del cable entre Jávea, y
la isla de Ibiza, sólo noe falta enviar á nuestros sus-
critores las cinco láminas litografiadas que han de
acompañar á dicho trabajo y que incluiremos en el nú-
mero próximo.

Recomendamos particularmente á nuestros suscri-
tores el artículo que con el epígrafe de El Real decreto
de 12 de Marzo <fel889 se publica en lá sección de Pre-%
ferencias y exenciones de este número.

En él hallarán nuestros queridos compañeros con-
testación á las cartas que en consulta se lian servido
dirigirnos.

Se lia remitido al Ministerio de Fomento para su re-
solución, que esperamos sea favorable, el expediente
sobre abono de 30 kilogramos de equipaje á los indivi-
duos del Cuerpo de Telégrafos que viajen con pase de
la Dirección general.

Se lia otorgado á L\ Juan Bautista Lahoussere, ve-
cino de Valencia, la concesión de una línea telefónica
particular entre su casa y la fábrica de alcohol que
tiene establecida en Alginet.

Ha sido aprobada la transferencia de la red telefó-
nica de Santander que ha hecho el actual concesiona-
rio D. Ildefonso Rebollo á favor de D. Leopoldo Pardo
y García.

La Sociedad de teléfonos de Madrid lia sido autori-
zada para establecer una nueva Central en la plaza de
la Independencia ó en sus inmediaciones.

a de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.
Teléfono 653.

MOVIMIENTO del personal durante la segunda quincena del mes de Abril de 1889.

TRASLACIONES

CLASES

Oficial 2.u

ídem 1.°
Aspirante 2.°....
ídem
Oficial 1.°

ídem 2.°
ídem
Aspirante 2.°.. . .
Oficial 2.°
ídem 1."
ídem,
ídem..

Aspirante 2 .° . . .
ídem

ídem.
ídem . .

NOMBRES

D. Oorgonio Ftgucras Girón....
Eduardo Sainz Nogueras. . . .
Joaquín Raga y Hernández..
Justino Hilera y Domínguez.
Antonio López Ladrón de

Guevara
José Saco y Saavedra
José Yalcárcel y Viñas
Manuel Vig-uera y Espejo.. -
tibaldo Martínez y Ruiz
Celedonio Bada y Mata
Juan López Cruz
Juan Francisco Moya Pinga-

Í rrón
Ramiro Guitián Romero. . . .
Mariano Lozano Reguera . . .

Julio Morales Carmen
Francisco Martín Rivero. . . .
Manuel Soriano Lapuerta.. .

PROCEDENCIA

Benavente
Grao
Central.
Portugalete. . . .

Carballo
Coruña
Central
Córdoba
Cádiz
Zaragoza
Central

Yillarrobledo...
Santander
Central

Salamanca
Bermíllo
Cascante

DESTINO

Central
Valencia
ídem
Alsasua

Poruña
Jarballo
Murcia
Linares
Puerto Real . . . .
Cascante
Villarrobledo.,.

Colunga
Santoña
Toledo
Córdoba
Bermilío
Salamanca
Tudela.

OBSERVACIONES

Accediendo á',sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.

ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem íd. id.
ídem id. íd.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
Permuta.

Accediendo á BUS deseos.


